
Grabación 1 (19/10/23):  
 
Esta grabación la realice desde mi casa estando en mi habitación. Note que el ruido 
externo permea mucho en mi casa, al inicio cuando recién me mude aquí me afectó 
mucho, ahora estoy un poco más acostumbrado, sin embargo, tengo episodios donde 
el caos afecta mi tranquilidad y aumenta mi ansiedad en ciertas ocasiones. Me hace 
mucha falta el silencio, poder escuchar también las aves, sentir la brisa y los sonidos 
que normalmente acompañan un ambiente más natural. Extraño mi casa y a los míos.  
 
Grabación 2 (11/10/23):  
 
Esta grabación la realice en la universidad, es el lugar que más concurro hace ya más 
de 2 años. El silencio reina en los cubículos, aquí soy uno con mi instrumento y en la 
mayoría del tiempo toda mi energía esta direccionada a escuchar la música que hago. 
El silencio también juega una mala pasada cuando dentro hay tanto ruido. Este 
semestre ha sido especialmente caótico, confluyen muchas cosas con las que muchas 
veces no puedo abarcar, razón por la cual la ansiedad invade con un sonido aturdidor 
cada rincón del salón; a pesar de que estén insonorizados para el ruido externo no 
filtra todo lo que pasa “adentro”.  
 
Grabación 3 (27/11/23):  
 
Tomé el consejo de mi profesor e hice este registro sonoro para reflexionar acerca los 
acontecimientos recientes. Decidí hacerlo en el lugar donde concurría y solía compartir 
con Sarita. Fue supremamente difícil. Justo hace ocho días hablar con ella y de alguna 
manera convencerme de que no podrá volver a ocurrir. Trato de pensar que ha sido lo 
mejor y que de cierto modo ella descansa del ruido ensordecedor que agobiaba su ser, 
un estruendo incomparable con cualquier otro ruido de los que todos percibimos 
afuera. Siento algo de culpa y me es inevitable pensar también que pude haber hecho 
algo más, siento que fui algo egoísta en medio de mi propio agobio, lucho contra mi 
conciencia. A pesar de esto, recorro el lugar y las remembranzas de todo lo bonito que 
paso aquí, los momentos que compartimos junto con amigos queridos son tesoros 
invaluables que reconfortan y dan ánimo. Cuanto quisiera no estar escribiendo esto de 
esta manera y que las cosas hubiesen sido diferentes. Cuanto quisiera que fuese un 
registro sonoro con un sentido diferente al de ahora.  


